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Esquerra Revolucionària
Catalunya

La caída de Rajoy ha reflejado la profun-
da crisis del régimen del 78 y es el fruto 
directo de una contestación social masiva, 
sin la cual hubiera sido imposible. Aun-
que la sentencia del caso Gürtel ha sido 
la gota que ha colmado el vaso, el  factor 
decisivo en la caída de este gobierno co-
rrupto y represor ha sido la deslegitima-
ción absoluta del PP, resultado de la es-
calada de movilizaciones iniciadas con el 
levantamiento del pueblo de  Catalunya 
el 1 de octubre, y continuada con la gran 
huelga feminista del 8-M y la rebelión de 
los pensionistas.

La crisis del régimen del 78 se ha ma-
nifestado en el descrédito de la monar-
quía, de la justicia y las instituciones, el 
derrumbe del bipartidismo, la radicali-
zación hacia la izquierda de la juventud 
y sectores de la capas medias empobre-
cidas, la rebelión de la mujer trabajado-
ra y los pensionistas… Y es imposible 
desligar los acontecimientos catalanes 
de este gran auge de la lucha de clases.

La impresionante movilización de ma-
sas que derrotó la represión para impe-
dir el referéndum del 1 de octubre, y el 
voto masivo por la república, abrió una 
crisis revolucionaria en Catalunya. Pese 
a la campaña del miedo, los presos polí-

ticos, los exiliados y los cientos de pro-
cesados, esta crisis no ha podido ser ce-
rrada. Millones hemos seguido luchan-
do e infligiendo derrotas tan humillantes 
al PP como la de las elecciones del 21-
D, dejándoles como última fuerza polí-
tica en Catalunya, con apenas un 4% de 
los votos y 4 diputados.

El Gobierno 
de Pedro Sánchez

Pero, ¿qué podemos esperar de Pedro 
Sánchez y el PSOE? Hasta ahora han apo-
yado la ofensiva represiva contra los de-
rechos democráticos del pueblo de Cata-
lunya y la aplicación del 155, legitimando 
la causa general contra el independentis-
mo y los encarcelamientos. Han justifica-
do nuevos ataques a la libertad de expre-
sión, incluso han propuesto cambios en el 
Código Penal para “encajar mejor” el de-
lito de rebelión. También han defendido  
endurecer el control de las redes socia-
les y que se impida por ley ocupar cargos 
públicos a fuerzas políticas o candidatos 
que no acaten la Constitución.

A la vez, para sacar adelante la mo-
ción de censura, Sánchez ha declarado 
que tratará de tejer el máximo de acuer-
dos e intentará “normalizar” relaciones 
con el Govern, levantando el 155. Pe-
ro no ha querido comprometerse a libe-

rar a los presos políticos, ni garantizar el 
retorno de los exiliados. Tampoco ha di-
cho nada sobre anular los procesamien-
tos y juicios puestos en marcha contra 
decenas de activistas de izquierda, con-
tra militantes y regidores de la CUP, ac-
tivistas de los CDRs, y más de 500 pro-
fesores acusados de “adoctrinamiento”. 
Eso sí, se ha reafirmado claramente en su 
negativa a un referéndum sobre el dere-
cho a decidir, despreciando por enésima 
vez la voluntad mayoritaria del pueblo 
de Catalunya. A esto hay que añadir que 
gobernará con los presupuestos aproba-
dos por el PP y el PNV, unos presupues-
tos de ataques y recortes para la inmen-
sa mayoría de la población.

La elección de Quim Torra 
y los planes de la burguesía 
catalana para desmovilizar 
a las masas

Aprovechando la nueva situación crea-
da por el cambio de gobierno, los polí-
ticos burgueses del PDeCAT y muchos 
dirigentes de ERC profundizan en su in-
tento de desmovilizar mientras acuerdan 
un Govern que garantice la “vuelta a la 
normalidad” (como pedía Oriol Junque-
ras) y una legislatura tranquila. Quim To-
rra, que ya retrocedió ante Rajoy retiran-
do del Govern a los consellers encarce-
lados y exiliados, no ha tardado en mos-
trarse dispuesto a recuperar la vía de la 
negociación y del autonomismo. 

Hay que hablar claro: la designación 
de Torra, un dirigente identificado con el 
catalanismo más reaccionario y derechis-
ta, causó sorpresa y malestar dentro del 

movimiento de liberación nacional, espe-
cialmente entre los sectores que compo-
nen la espina dorsal de la lucha por la re-
pública. Sus comentarios despectivos y 
xenófobos y su odio nada disimulado con-
tra el 15-M van contra todo lo que ha he-
cho avanzar la lucha por la república ca-
talana. En 2012, mientras miles de per-
sonas rodeaban la Generalitat contra los 
recortes de Convergència, Torra escribía: 
“Lo de esta mañana es intolerable. Inme-
diatamente me viene la idea de Tejero y 
el tricornio (…) Esta pandilla de tontos 
del 15-M nos lleva directamente al quin-
to mundo…”. ¡Es el mismo desprecio por 
el pueblo que muestran Arrimadas, Albiol 
o Rivera! ¿Cómo va a encabezar la des-
obediencia al Estado y llevar adelante la 
lucha por la república alguien así? 

Por supuesto, ni Rivera, ni Arrimadas 
ni Albiol tienen la menor autoridad para 
acusar a Torra de “excluyente” o “supre-
macista”. La demagogia de estos persona-
jes únicamente subraya el cinismo y des-
vergüenza de la clase dominante españo-
la. Pero es precisamente el nombramiento 
de Torra lo que proporciona a la derecha 
españolista munición para su propaganda.

¡Ni un paso atrás! 

La designación de Torra, la desmoviliza-
ción social y el intento de distraer con un 
nuevo proyecto de Estatut que no cues-
tione nada decisivo del régimen del 78 
—como plantean los empresarios del Cer-
cle d’Economia o Foment del Treball— 
forman parte de la estrategia de sectores 
de la burguesía catalana para enterrar la 
lucha por la república y cerrar esta 
crisis.

Dentro del movimiento por la república 
catalana existen dos tendencias opuestas. 
La inmensa mayoría, formada por la ju-
ventud, los trabajadores y amplísimos sec-
tores de las capas medias que están giran-
do a la izquierda, queremos romper con el 
régimen del 78 para conquistar una repú-
blica que acabe con la justicia machista y 
franquista, con la casta política corrupta, 
y con las leyes capitalistas que recortan 
nuestras pensiones, la sanidad y la educa-
ción públicas, y nos condenan al empleo 
precario, los desahucios y el paro. Frente 
a esta mayoría, existe un ala nacionalista 
y catalanista de derechas, muy minorita-
ria dentro del movimiento de masas, pe-
ro con enorme protagonismo, que teme la 
iniciativa revolucionaria de la población.

La tarea actual es desplazar a estos úl-
timos sectores de la dirección del movi-
miento de liberación nacional de Catalun-
ya. Sólo así podremos conquistar el apo-
yo de muchos trabajadores catalanes, que 
siguen viendo con desconfianza la lucha 
por la república, ya que lo único que han 
recibido de los burgueses y de la derecha 
catalanista son recortes, ataques, comen-
tarios despectivos y xenófobos.

La caída de Rajoy ha llenado de áni-
mo a millones, mostrando que sí se pue-
de. Pero el cambio que necesitamos no 
será fruto de maniobras parlamentarias, 
ni de pactos de “alta política”. Las acu-
ciantes necesidades sociales, el autori-
tarismo desenfrenado del Estado, seña-
lan que sólo podemos confiar en nues-
tras propias fuerzas, en la capacidad de 
lucha de los jóvenes, de la clase obrera 
y los sectores más oprimidos. Desde la 
CUP y los CDRs, desde la militancia de 
ANC y Òmnium, desde el movimiento 
feminista, las organizaciones estudianti-
les y el sindicalismo de clase y comba-
tivo, debemos trabajar activamente para 
continuar la movilización en las calles 
y hacer realidad nuestras aspiraciones.

CATALUNYA

¡Ni un paso atrás
en la lucha por una república
de los trabajadores y el pueblo!

Cumplir el mandato del 1 de octubre

www.esquerrarevolucionaria.net
Sigue los acontecimientos en 
Catalunya, nuestros análisis
y propuestas de lucha
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Comisión Ejecutiva 
de Izquierda Revolucionaria

Cuando más de nueve millones de asala-
riados cobran por debajo de los 800 euros 
mensuales y la pobreza asalta al 23% de 
la población, la decisión de Pablo Igle-
sias e Irene Montero de comprar una gran 
casa de 250 metros cuadrados, jardín de 
2.300, vivienda para invitados (o para el 
servicio doméstico), y una gran piscina 
integrada en el entorno, no podía dejar de 
provocar una honda conmoción.

La reacción de Pablo Iglesias y de Ire-
ne Montero ante las críticas de muchos 
militantes de Podemos y de activistas de 
la izquierda ha sido realmente negativa. 
Han intentado acallar la discusión ape-
lando a una campaña de acoso y derribo 
por parte de la derecha y sus medios de 
comunicación, colocando a la militancia 
ante una “consulta” que ha tenido todas 
las características de un plebiscito: “O 
nosotros o el caos”.

Una crítica por la izquierda 
necesaria y legítima

No es fácil hacer comulgar con ruedas de 
molino a gente que se ha curtido en las du-
ras experiencias de estos años. Tras días 
de una enorme presión política sobre mili-
tantes y simpatizantes, y sin que existiera 
ninguna alternativa a la dirección, 59.224 
inscritos e inscritas (31,58%) han seña-
lado el grave error político que se ha co-
metido. Aunque el número de votos a fa-
vor de Pablo Iglesias, 128.300 (68,42%), 
fue similar al que obtuvo su candidatura 
en Vistalegre II, su respaldo retrocedió 
del 89% al 68%.

Lo acontecido encierra muchas leccio-
nes políticas. Para empezar, estos 60.000 
votos no son ningún respaldo a Eduardo 
Inda ni a la derecha mediática, sino un 
llamamiento a que Podemos recupere el 
ideario con el que nació y no se despe-
gue de los millones de trabajadores, jó-
venes y mujeres, en su inmensa mayoría 
precarios y mal pagados, desempleados 
o desahuciados. Además, el resultado es 
todo menos un cheque en blanco. No se 
puede obviar que miles de militantes de 
Podemos, aunque tuvieran dudas más 
que razonables, han votado con una pis-
tola en la sien.

Desde la dirección se ha tocado a re-
bato descalificando groseramente cual-
quier voz crítica, como la del alcalde de 
Cádiz, José Mª González Kichi. Lo más 
lamentable es que la batería de declara-
ciones de Iglesias y Echenique, como los 
mensajes trasladados por numerosos diri-
gentes en las redes sociales y medios de 
comunicación, elevaron la compra de es-
te chalé a una cuestión de vida o muerte 
para Podemos. La cosa llegó a tal punto, 
que el 22 de mayo se envió una carta sor-
prendente a todos los inscritos: “Quere-
mos llegar a todos los rincones de nues-
tro país. ¡Potenciemos la participación 
de las personas inscritas! ¡Eliminemos 
barreras tecnológicas que dificulten a la 
gente expresar su opinión! ¡Pongamos 
puntos de votación a pie de calle o den-
tro de locales!...”. La misiva terminaba 
reclamando el voto favorable de mane-

ra dramática: “Ante el intento de des-
trucción de Podemos por las cloacas del 
Estado con Eduardo Inda al frente, ¡ES 
AHORA O NUNCA!”.

Aunque sea duro decirlo, el estilo uti-
lizado recuerda a los métodos del viejo 
estalinismo.

Conciencia de clase
o vivir como la casta

El plebiscito se ha camuflado como un 
ejercicio de democracia: “Cuando se cues-
tiona la credibilidad de un líder político, 
uno no se puede esconder y hay que dar 
la cara. Deben ser los inscritos y las ins-
critas los que decidan si debemos seguir 
siendo secretario general y portavoz parla-
mentaria y si seguimos siendo diputados. 
Y hemos decidido preguntarles”, señaló 
Pablo Iglesias. Pero la parte más impor-
tante de esta discusión, lo que realmente 
ha generado tanto malestar y ha propor-
cionado tanta munición a la derecha po-
lítica y mediática, no se ha contemplado 
en la pregunta.

La cuestión es concreta. Los dirigen-
tes de una formación que nació para aca-
bar con los privilegios de la casta políti-
ca y económica, que utilizaba una críti-
ca demoledora al sistema y sus prácticas 
corruptas, que apelaba a la igualdad y la 
defensa de los derechos sociales frente 
a las privatizaciones y las puertas gira-
torias… esos dirigentes hoy, con su de-
cisión de vivir en unas condiciones ma-
teriales ajenas a las de millones de tra-
bajadores, jóvenes y gente corriente que 
constituyen la base social y electoral de 
Podemos, ¿actúan de manera coherente 
con la política que dicen defender?

Iglesias y Montero han mostrado su 
indignación por el asedio al que les so-
meten los paparazzi, por los insultos de 
la prensa reaccionaria o las manifestacio-
nes a las puertas de su nueva casa. Obvia-

mente, rechazar estos ataques es una obli-
gación de cualquier militante de izquier-
das. Pero ambos deberían entender que 
lo suyo no es algo extraordinario. Pues-
tos a colocar un listón, su sufrimiento es 
incomparablemente más llevadero que el 
que soportan decenas de miles de fami-
lias desahuciadas, muchas de ellas mono-
parentales de mujeres con hijos a su car-
go y que jamás tendrán la posibilidad de 
acceder a la compra de un chalé. No es 
comparable al de los jóvenes que sobre-
viven con salarios miserables y son ex-
plotados duramente, o se ven empujados 
al desempleo crónico sin más expectativa 
que la de emigrar. Por supuesto que vivir 
el acoso es algo deleznable, pero en este 
país hay dirigentes independentistas pre-
sos por sus ideas, militantes de izquierdas 
que sufren agresiones físicas de bandas 
fascistas amparadas por la justicia, tuite-
ros que son juzgados por sus mensajes, 
y raperos que son encarcelados por can-
ciones que dicen la verdad.

Karl Marx señaló hace mucho tiempo 
que el “ser social determina la concien-
cia”, es decir, que las condiciones de exis-
tencia de las personas moldean su mane-
ra de considerar el mundo, la sociedad y 
la política. Pablo Iglesias e Irene Monte-
ro han defendido que su comportamien-
to respeta el código ético de Podemos, y 
que en una España donde la corrupción, 
el robo y la mentira son la norma en la 
política, lo que han hecho representa un 
ejemplo de transparencia y honestidad. 
Pero ellos y nosotros sabemos que ésta 
es una manera de huir del aspecto  central 
de la polémica.

¿Vivir en una zona residencial en las 
mismas condiciones que los sectores más 
privilegiados de la sociedad no es señal 
de nada? ¿Ayuda a la lucha por la libera-
ción de los oprimidos? Siguiendo su ra-
zonamiento y el de los que han aplaudi-
do su comportamiento, cabe preguntar-

se: ¿Y si todos los miembros del Conse-
jo Ciudadano imitan su ejemplo? ¿Qué 
ocurriría si los dirigentes de Podemos en 
todos los niveles, diputados y concejales 
incluidos, adquieren casas de lujo? ¿Pe-
ro no ha sido ese el signo visible de la de-
generación política de la socialdemocra-
cia española?

Estar atrapado de por vida a una hipo-
teca por la que se pagará lo que millones 
de familias ingresan mensualmente, o te-
ner que dedicar miles de euros para man-
tener un ritmo de vida con servicio domés-
tico y jardineros, no sólo es la consecuen-
cia de una deriva política: constituye to-
do un símbolo de renuncia a pertenecer 
a una clase social, a vivir sus circunstan-
cias, a padecer sus problemas y sentir co-
mo ella. Hace mucho tiempo que el mo-
vimiento revolucionario inscribió en su 
bandera: ¡diputado obrero, sueldo  obrero! 
Una medida de control político que en-
cierra una gran verdad práctica.

Tomar nota sí,
pero de verdad

Pablo Iglesias ha explicado por carta que 
toma nota de ese 30% de personas ins-
critas que no les han apoyado. Es correc-
to tomar nota, pero de verdad. Hay que 
volver a la política de confrontación con-
tra el sistema que hizo grande a Pode-
mos y le granjeó las simpatías y el apo-
yo de millones. 

Pablo Iglesias y la dirección tienen que 
mirar más hacia los de abajo, en lugar de 
deslumbrarse por los de arriba. Escuchar 
sobre todo a los que padecen y luchan, y 
no dejarse arrastrar por la charlatanería 
parlamentaria y el cretinismo institucio-
nal. Deben abandonar la subordinación a 
Pedro Sánchez y recuperar la moviliza-
ción masiva y contundente en las calles, 
para tumbar la corrupción, los recortes y 
la represión.

“Consulta” en Podemos
La base advierte seriamente a la dirección

ESTADO ESPAÑOL
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Ezker Iraultzailea
Euskal Herria

El pasado 3 de mayo, ETA hizo pública 
su decisión de disolverse. Este acto ha si-
do la culminación de un proceso que el 
Partido Popular y el PNV, cada uno a su 
manera, han obstaculizado hasta el final. 

La actitud del Gobierno del PP, des-
de que ETA anunció su tregua definitiva 
y permanente hasta esta última declara-
ción, ha sido clara: hacer todo lo posible 
por dinamitar dicho proceso, y endurecer 
al máximo la represión del Estado con-
tra la izquierda abertzale. No hay prece-
dentes de que un gobierno se haya mos-
trado tan hostil ante los movimientos de 
una organización armada por disolverse.  

El Gobierno de Rajoy clama por el 
“respeto a las víctimas de ETA”. Pero 
cuando se le dice que también hay que de-
fender a las víctimas de la dictadura fran-
quista, a los más de 250.000 fusilados en 
los actos de exterminio que tuvieron lugar 
durante la guerra civil y en los años de la 
posguerra, se niegan en redondo. Tampo-
co ha habido reparación para las víctimas 
del terrorismo de Estado que actuó impu-
nemente desde principios de los años se-
tenta hasta finales de los ochenta. La do-
ble vara de medir es evidente.

El PNV no es mucho mejor que el PP. 
Como muestra indiscutible de la hipocre-
sía del partido de los capitalistas vascos, 
basta señalar que Urkullu fue presidente 
de la Comisión de Derechos Humanos del 
Parlamento Vasco mientras se torturaba 
abiertamente, sin que moviese un dedo 
para denunciarlo o evitarlo.

La decisión de ETA

El PP repite hasta la saciedad que la ac-
ción policial y la represión han sido la cla-
ve en el desarme de ETA. Pero la realidad 
es muy diferente. El inicio de las acciones 
de ETA estuvo provocado por la brutal re-
presión franquista, los asesinatos del régi-
men, las torturas, palizas y multas por ha-
blar la lengua materna en Euskal Herria, 
en Galiza y Catalunya. A su vez, los aten-
tados acentuaron dicha represión en una 
escalada de  acción-reacción que podría ha-
ber seguido sin solución de continuidad.

La clave para el fin de su actividad ha 
sido la lucha de masas, que irrumpió con 
fuerza en la escena tanto en Euskal Herria 
y el resto del Estado como internacional-
mente, en un contexto en el que, además, 
los métodos de ETA ya se habían revelado 
como completamente impotentes y contra-
producentes. El grito de “¡ETA escucha, 
así es como se lucha!” reflejaba con cla-

ridad que sectores cada vez más amplios 
de los trabajadores y la juventud, den-
tro y fuera de Euskal Herria, rechazaban 
frontalmente los atentados porque repre-
sentaban un completo callejón sin salida.

La acción consciente de los trabajado-
res y la juventud siempre ha sido la clave 
para cambiar las cosas y combatir a nues-
tros opresores. Esta conclusión, cada vez 
más enraizada entre los trabajadores y los 
jóvenes de Euskal Herria, entre los mili-
tantes y la base de la Izquierda Abertzale 
(IA), era acompañada por la constatación 
de que los métodos de ETA lejos de ayu-
dar, debilitaban la lucha por la liberación 
nacional y social de Euskal Herria, ais-
laba socialmente a miles de luchadores 
y reforzaba el arsenal represivo del Es-
tado hasta llegar a la ilegalización de la 
IA. Su decisión de apostar por la lucha 
política y rechazar las acciones armadas 
responde a este proceso.

La represión es el lenguaje 
del capitalismo en crisis

El Gobierno del PP parece realmente con-
trariado por la disolución de ETA. Rajoy 
insiste en que “no piensa cambiar su po-
lítica antiterrorista” incluso cuando ETA 
se ha disuelto. De hecho, el 17 de mayo 
la Audiencia Nacional y la Guardia Civil 
realizaron la operación Zerga (impuesto, 
en euskera), interviniendo los bienes de 
más de 50 expresos vascos, embargando 
más de 45 cuentas corrientes, actuando 

sobre una treintena de nóminas para que 
se les retenga la parte que supere el sala-
rio mínimo interprofesional, etc.

Es evidente que el PP, el PNV y to-
dos los defensores de este sistema po-
drido, siguen buscando cualquier excu-
sa para afirmar que nada ha cambiado, 
porque necesitan la Audiencia Nacional 
y la legislación antiterrorista para apli-
carla contra los que luchan de forma pa-
cífica contra su gobierno y su sistema.

Por el derecho a la 
autodeterminación,
por una Euskal Herria 
socialista

Este punto y final de ETA es una exce-
lente noticia para la clase trabajadora y 
la juventud y se produce en un momento 
de repunte de la lucha de masas: grandes 
manifestaciones de pensionistas, la huel-
ga feminista del 8 de marzo, la histórica 
manifestación de más de 100.000 perso-
nas en Pamplona en defensa de los jóve-
nes de Altsasu acusados de terrorismo, o 
las extraordinarias movilizaciones contra 
la sentencia vergonzosa de La Manada. 
A esto hay que sumar las manifestacio-
nes masivas a favor del acercamiento de 
los presos vascos a las cárceles de Eus-
kal Herria y la lucha del pueblo catalán 
por su derecho a decidir y la república.

Todo este fermento demuestra el pro-
fundo descontento social con las políti-
cas del PP y una necesidad imparable de 
cambiar la sociedad. Por eso es importan-
te extraer las lecciones del fracaso políti-
co de ETA y levantar una estrategia que 
nos permita avanzar en la conquista de 
los derechos democráticos nacionales hoy 
negados al pueblo de Euskal Herria, y de 
los derechos sociales que nos arrebata un 
capitalismo en crisis.

La experiencia ha demostrado que só-
lo hay una salida para resolver satisfacto-
riamente la cuestión nacional vasca: adop-
tar un programa revolucionario, socialis-
ta e internacionalista, apoyándose en la 
fuerza de los trabajadores. Lamentable-
mente la Izquierda Abertzale ha optado 

por la política de colaboración con la bur-
guesía vasca, política que está condena-
da al fracaso. El ejemplo de Irlanda del 
Norte es una prueba contundente del ca-
llejón sin salida que supone esta estrate-
gia. Los dirigentes del Sinn Féin durante 
años han formado parte de un gobierno de 
coalición con los unionistas protestantes, 
aplicando las políticas de ajustes y recor-
tes que les exigían los capitalistas britá-
nicos e irlandeses. El resultado: los pro-
blemas de la clase obrera de Irlanda del 
Norte, tanto católica como protestante, 
no se han resuelto y las divisiones secta-
rias en la población se han recrudecido.

El fin de ETA tiene que servir para for-
talecer y organizar la lucha revolucionaria 
de masas en Euskal Herria. Desde Ezker 
Iraultzailea defendemos que hay que le-
vantar la bandera del socialismo interna-
cionalista y de una política de indepen-
dencia de clase.

Los capitalistas españoles y los capita-
listas vascos tienen un interés común: man-
tener el orden social actual para seguir ga-
rantizando su dominación. Por eso, aca-
bar con la opresión nacional y de clase no 
es posible sin una lucha frontal contra el 
sistema capitalista.

Únete a Ezker Iraultzailea para lu-
char por:

• Derogación de todas las leyes re-
presivas contra los derechos democrá-
ticos de Euskal Herria. Basta de deten-
ciones y encarcelamientos contra la ju-
ventud vasca.

• Fin de la política de dispersión, pre-
sos de ETA a las cárceles de Euskal Herria.

• Excarcelación inmediata de los pre-
sos enfermos y levantamiento del  primer 
grado.

• Amnistía para todos los presos po-
líticos vascos.

• Por el derecho a la autodetermina-
ción de Euskal Herria, Catalunya y Ga-
liza. Por una Euskal Herria Socialista, 
por la Federación Socialista de Europa.

La disolución de ETA, la liberación
nacional y la lucha de masas

Puedes leer la declaración completa 
en www.izquierdarevolucionaria.net

EUSKAL HERRIA
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Ainoa Murcia
Sindicato de Estudiantes
Izquierda Revolucionaria
Sevilla

El 20 de febrero el Tribunal Supremo 
confirmaba la condena a tres años y me-
dio de cárcel impuesta por la Audiencia 
Nacional a Josep Miquel Arenas, cono-
cido como Valtònyc. El rapero mallor-
quín ha sido condenado por enalteci-
miento del terrorismo, calumnias e in-
jurias graves a la Corona y amenazas 
contra el presidente de la asociación ul-
traderechista Círculo Balear.

Posteriormente, el Tribunal Consti-
tucional rechazó admitir a trámite el re-
curso de amparo contra esta sentencia, 
por lo que Valtònyc tenía que entrar en 
prisión antes del 24 de mayo. Al no en-

tregarse en ese plazo, la Audiencia Na-
cional, a petición de la Fiscalía, ha dic-
tado una orden de búsqueda y captura 
nacional e internacional. 

Como dice el comunicado de Valtò-
nyc: “Nos encontramos ante un hecho 
histórico, dado que es el primer músico 
que entrará en prisión en el Estado es-
pañol condenado únicamente por las le-
tras de sus canciones”. Como muy bien 
ha denunciado, tras suspender sus con-
ciertos y marcharse fuera del país, esta 
condena representa “un ataque a un de-
recho democrático que afecta” a todos. 
Efectivamente, con este nuevo caso, pa-
rece que el Estado español se consolida 
como el principal creador y exportador 
de presos políticos de la UE. 

La escalada represiva a la que esta-
mos asistiendo en los últimos tiempos 

no tiene precedentes desde los tiem-
pos de la dictadura. Los derechos de-
mocráticos más básicos, como la liber-
tad de expresión, están siendo brutal-
mente atacados. Ahora tuitear, rapear o 
querer votar es delito. Eso sí, única-
mente para los oprimidos. Si es la 
ultraderecha la que amenaza con 
bombardear a los catalanes, co-
mo ha dicho Jiménez Losantos, o 
se publican datos personales de la 
víctima de La Manada alentando 
a acosarla, eso sigue estando am-
parado en la libertad de expresión. 
El doble rasero es obvio.

Pero estas medidas no van a ser su-
ficientes para frenar la rabia y la indig-
nación de la población. ¡No nos van 
a callar, la lucha es el único camino!

¡Libertad para Valtònyc!

Orden de búsqueda y captura para Valtònyc
Acoso a la libertad de expresión

Ezker
Iraultzailea 

El 1 de junio, la Audiencia Nacional ha-
cía pública la sentencia contra los jóve-
nes de Altsasu. Una muestra más del ca-
rácter franquista del aparato estatal y del 
uso sistemático de la represión con el fin 
político de amedrentar a la juventud y a 
la clase trabajadora. Aunque la atención 
mediática estaba puesta en el Congreso 
de los Diputados y en la caída de Rajoy, 
la sentencia no ha pasado inadvertida pa-
ra nadie. El mismo día se organizaron nu-
merosas movilizaciones en distintas ciu-
dades y pueblos de Euskal Herria, en res-
puesta a esta barbaridad y para mostrar 
la solidaridad con los jóvenes. 

La sentencia impone un total de 79 
años de cárcel para los 8 jóvenes: 13 años 
para Ohian e Iñaki; 12 para Jokin y Adur; 
9 para Jon, Aratz y Julen; y 2 para Ainara 
por los delitos de atentado, lesiones, desór-
denes públicos y amenazas con el agra-
vante de abuso de superioridad y odio. 
También deberán pagar más de 100.000 
euros a los guardias civiles y sus parejas 
por lesiones y daños morales, incluyen-
do parte a una aseguradora. La doble va-
ra de medir de los tribunales sigue maca-
bramente de actualidad. Ese mismo día, 
tras pagar 100.000 euros de fianza y des-
pués de 48 horas desde su ingreso en pri-
sión, el exmarido de Ana Mato, Jesús Se-
púlveda, condenado a 14 años y 4 meses 
por la trama Gürtel, quedaba en libertad. 

La Audiencia Nacional ha  desechado 
que los hechos ocurridos en un bar en las 
fiestas de Altsasu fueran delito de “terro-
rismo” y “auspiciados por ETA”, tal y 
como pedía la Fiscalía. No por ello se ha 
mos trado benevolencia en la sentencia. 
Sin embargo, la acusación de terroris-
mo ha sido la razón principal del mon-
taje policial por el que el juicio se llevó 

a la Audiencia Nacional y la razón por la 
que Adur, Jokin e Ohian lleven 565 días 
en la cárcel. Sin lugar a dudas, la inten-
sa y vergonzosa campaña de manipula-
ción judicial y mediática, hablando abier-
tamente de que los jóvenes eran de ETA 
y criminalizándolos, ha sido clave para 
justificar esta sentencia.

Durante todo el proceso, la supues-
ta neutralidad del sistema judicial ha si-
do vulnerada una y otra vez. La defensa 
de los jóvenes ha denunciado varias ve-
ces este hecho. Recusaron a la jueza Es-
pejel por estar casada con un coronel de 
la Guardia Civil, lo que ponía “grave-
mente en entredicho su imparcialidad”. 
Finalmente, ella ha sido la responsable 
de dictar sentencia. Las denuncias sobre 
las irregularidades cometidas en el re-
conocimiento no se han tenido en cuen-
ta, las pruebas y los testimonios presen-
tados por los jóvenes han sido rechaza-
dos, contando únicamente el testimonio 
de los agentes y de sus parejas. Entre 
las pruebas rechazadas estaba un vídeo 
de los hechos de aquella noche, grabado 
con un móvil y filtrado a los medios de 

comunicación, que se ha convertido en 
viral. En él se puede ver con claridad la 
actitud de los vecinos, de los agentes y la 
camisa blanca impoluta de uno de ellos.

“Lucharemos, lucharemos
y lucharemos hasta 
conseguir justicia”

Con estas palabras respondía una madre 
de Altsasu a la sentencia, una llamada a 
continuar con la movilización contra es-
te atropello. La enorme manifestación 
del 14 de abril y las numerosas movili-
zaciones que se han producido en Euskal 
Herria, Catalunya y a nivel estatal, van 
a continuar con otra gran manifestación 
en Iruñea el sábado 16 de junio.

Este montaje judicial no es ningún 
hecho aislado. Ese mismo día salía a la 
luz otra sentencia contra cuatro jóvenes 
de Rentería y uno de Beasain que, aun 
rechazando la acusación de terrorismo, 
han sido sentenciados a dos años de cár-
cel. El 6 de junio el exsecretario  general 
del Sindicato de Estudiantes, Tohil Del-
gado, va a ser juzgado por otro montaje 

policial en el contexto de una redada ra-
cista. Ésta es la política de miedo, odio y 
venganza que pretende imponer este apa-
rato de Estado franquista y los partidos 
políticos que lo apoyan: plena impunidad 
para los fascistas de España 2000 y otros 
tantos grupos fascistas que protagonizan 
agresiones contra activistas de izquierda, 
emigrantes o homosexuales; plena impu-
nidad para los violadores de La Manada y 
otras tantas agresiones machistas. Ahora 
bien, castigo ejemplar para los que lucha-
mos contra estas agresiones y la opresión 
sistemática a nuestros derechos.

Desde Ezker Iraultzailea/Izquierda 
Revolucionaria denunciamos una vez más 
el criminal montaje policial contra los jó-
venes de Altsasu y esta sentencia. Exigi-
mos la puesta en libertad inmediata de to-
das las víctimas y presos políticos de es-
te aparato judicial franquista, que se de-
rogue la Ley Mordaza y todas las leyes 
represivas. Tal y como ocurría hace 40 
años, la lucha contra la represión es la 
lucha contra el régimen que la sustenta, 
que tiembla de miedo ante la fuerza de 
la clase obrera y la juventud.

La Audiencia Nacional impone penas de hasta 13 años de cárcel

¡Basta ya de montajes policiales,
libertad a los jóvenes de Altsasu!

REPRESIÓN
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Sindicato de Estudiantes /
Libres y Combativas

La huelga general estudiantil del 10 de 
mayo convocada contra la vergonzosa 
sentencia de La Manada fue un éxito sin 
paliativos. Más de un millón de estudian-
tes vaciamos las aulas y más de 100.000 
llenamos las calles en las más de 60 ma-
nifestaciones y concentraciones organiza-
das por el Sindicato de Estudiantes y Li-
bres y Combativas. El centro de Madrid, 
la Puerta de Sol y la Gran vía, fue ocupa-
do por más de 20.000 estudiantes en un 
ambiente excepcionalmente combativo.

Lo mismo ocurrió en Barcelona, con 
más de 40.000 estudiantes abarrotan-
do el centro de la capital catalana y la 
Plaça de Sant Jaume, donde no cabía un 
alfiler. En Euskal Herria miles de estu-
diantes llenaron Bilbo, Gasteiz, Donos-
ti e Iruña, igual que en todas las provin-
cias de Andalucía, donde decenas de mi-
les de compañeras y compañeros se ma-
nifestaron. También en el País Valencià, 
Galiza, Asturias, Castilla y León, Casti-
lla La Mancha, Baleares, Canarias, Mur-
cia, Aragón, Extremadura…, decenas de 
miles de estudiantes gritamos con furia: 
¡No es abuso, es violación! ¡Hermana, 
esta es tu manada! ¡Yo sí te creo! ¡Bas-
ta de justicia patriarcal!

Fue un día de lucha extraordinario, 
en el que la juventud estudiantil trasladó 

a nuestra compañera víctima de La Ma-
nada todo su apoyo y solidaridad, y to-
do nuestro repudio a la actuación de un 
grupo de salvajes que no se van a librar 
de nuestra ira por mucho que los jueces 
del sistema les protejan.

Desde Libres y Combativas y el Sin-
dicato de Estudiantes queremos agrade-
cer el apoyo de decenas de colectivos fe-
ministas que han participado con noso-
tras en las manifestaciones: a las Kellys, 
a las Espartanas de Coca-Cola en lucha, a 
las víctimas de la represión franquista re-

presentadas por La Comuna, a la Coordi-
nadora Estatal por la Defensa de las Pen-
siones Públicas… Hemos demostrado que 
el movimiento feminista que defiende un 
programa de lucha y anticapitalista amplía 
su influencia. Un feminismo que no teme 
llamar a las cosas por su nombre, que no 
vacila en denunciar la justicia machista y 
patriarcal que ampara y protege a los vio-
ladores y a los maltratadores; que denun-
cia y combate las políticas reaccionarias 
del PP y de Ciudadanos y de todos aque-
llos que, aunque se quieran disfrazar de 

feministas, sustentan el sistema capitalis-
ta que nos oprime y nos mata.

El sistema, responsable

Sí, porque la sentencia machista del jui-
cio a La Manada forma parte de la pesa-
dilla que el sistema capitalista y los go-
bierno a su servicio nos obligan a vivir 
a millones de mujeres,  jóvenes y traba-
jadores a diario. 

Esta situación tiene responsables con 
nombres y apellidos: los ministros y mi-
nistras del PP, y los que les han sostenido 
contra los intereses de la mayoría de la 
población. Son sus políticas las que aca-
ban con las ayudas a las víctimas de la 
violencia machista, las que dan por bue-
no que casi el 40% de las denuncias por 
agresiones machistas sean directamente 
archivadas, las que hacen de la precarie-
dad una realidad insalvable para noso-
tras, las que permiten los desahucios de 
mujeres con hijos, las que extienden y 
perpetúan el machismo en todas las es-
feras de nuestra vida. A los que nos ha-
blan constantemente de “democracia” y 
de “Estado de derecho”, les pregunta-
mos: ¿a qué derechos se refieren cuan-
do las mujeres ni siquiera tenemos ga-
rantizada nuestra integridad física al ir 
solas por la calle?

Lo ocurrido no es casualidad. Ésta y 
otras decisiones judiciales semejantes son 

10-M: Movilización masiva de la juventud contra la sentencia de La Manada

¡No es abuso, es violación!
¡Basta de justicia patriarcal!

El sábado 12 de mayo, en el programa 
La Sexta Noche, el periodista de extre-
ma derecha Eduardo Inda realizó una 
deplorable demostración de misoginia 
y machismo contra las compañeras de 
Libres y Combativas (LyC) y del Sin-
dicato de Estudiantes (SE) invitadas 
para hablar de la huelga estudiantil del 
 10 de mayo contra la sentencia de La 
Manada.

Cuando Celia del Barrio recriminó 
al periodista su actitud de desprecio por 
reírse mientras ellas hablaban, la reac-
ción de Inda fue escandalosa: un ataque 
violento y machista contra la compañe-
ra, a la que calificó de fascista en reite-
radas ocasiones. Entrevistamos a Celia 
del Barrio, miembro de LyC y del SE 
en la Universidad Autónoma de Madrid.

El Militante.- ¿A qué crees que res-
ponde la violencia con la que Eduar-
do Inda os trató? 

Celia del Barrio.- Es increíble que 
este tipo de periodistas de ultraderecha 
se hayan hecho un hueco en la televi-
sión. Están totalmente respaldados, se 
sienten impunes y nadie les tose. Cla-
ro, esto no es por casualidad. Este tipo 
de periodistas cumplen una función so-
cial muy importante: intoxicar a la opi-
nión pública, noche tras noche, con el 
argumentario que interesa a los gran-
des poderes y de los cuales los grandes 
medios de comunicación son, de una u 

otra forma, sus altavoces. Y cuando, co-
mo hicimos nosotras, alguien se atreve 
a pararle los pies, no lo pueden sopor-
tar. Eso sí, se retrató como lo que es, un 
autoritario y un machista. Es más, quie-
ro denunciar que al salir del plató, este 
“señor” siguió insultándome de forma 
agresiva, llamándome “payasa” e “hi-
ja de puta”. 

La actitud del presentador también 
fue lamentable. En lugar de exigirle 
que rectificase y se disculpase, repro-

chó mis palabras y le dejó que siguie-
ra insultando. 

EM.- ¿La gente que participa en las 
protestas sociales tiene su voz represen-
tada con equidad en estos programas?

CB.- Desde luego que no. Los tiem-
pos son completamente desproporciona-
dos. Esa misma noche, los pensionistas 
sufrieron también a Inda, Marhuenda y 
compañía. Fueron a explicar brevemen-
te la potente lucha que están organizan-
do y les tacharon de ignorantes, con un 

desprecio que no pueden contener. Es-
tos periodistas muestran el odio de cla-
se que sienten por la gente humilde, por 
las familias trabajadoras. 

Los medios de comunicación están 
controlados por grandes empresas, eso 
evidentemente limita la crítica y los de-
bates. Se vio muy claramente en ese pro-
grama. El tema del que íbamos hablar, 
la vergonzosa sentencia de La Manada, 
quedó totalmente distorsionado.

EM.- ¿Qué crees que es lo más im-
portante para que el movimiento fe-
minista siga avanzando? 

CB.- El movimiento feminista está 
tomando mucha fuerza y contenido po-
lítico. El 10 de mayo, como se vio tam-
bién el 8-M, se señalaba al sistema judi-
cial y al gobierno del PP como principa-
les responsables de la opresión machista 
y patriarcal. Sabemos que hay respon-
sables, y esto es importante para saber 
contra quién luchamos. Por eso, creo 
que el feminismo tiene que ser de cla-
se, y que tengamos conciencia que só-
lo las mujeres trabajadoras, con el res-
paldo del conjunto de la clase trabaja-
dora, somos las que podemos liberarnos 
de esta opresión.

Agresión machista de Eduardo Inda a
Libres y Combativas en La Sexta Noche

FEMINISMO REVOLUCIONARIO
En
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El 17 de mayo, día internacional contra 
la LGTBIfobia, los y las estudiantes lo 
celebramos como se merece: reivindi-
cando la lucha de miles de personas que 
antes que nosotros y nosotras tuvieron 
que ponerse en pie para luchar contra 
este sistema que no les dejaba ser quie-
nes eran. Este año hemos celebramos el 
41 aniversario de la primera manifesta-
ción gay en el Estado español. El 26 de 
junio de 1977, alrededor de 4.000 perso-
nas alzaron sus voces en Barcelona por 
los derechos de la comunidad LGTBI+. 
Aquel grupo de personas pagó su valen-
tía sufriendo una salvaje represión po-
licial. Pero no fue en vano, abrieron un 
importante camino que seguimos cons-
truyendo hoy.

A pesar de estar finalizando la segun-
da década del siglo XXI, la lucha por 
los derechos de la comunidad LGTBI+ 

sigue siendo imprescindible. Las agre-
siones contra nuestro colectivo aumen-
tan de forma dramática. Más del 80% de 
los menores y adolescentes trans piensa 
en suicidarse, y más del 40% lo intenta. 
Es la consecuencia directa de la situa-
ción a la que les empuja este sistema, 
que no sólo perpetúa la discriminación 
de todas aquellas personas que no nos 
identificamos con su modelo heteropa-
triarcal, sino que la alimenta. Una prue-
ba de ello es la designación de la jueza 
María Elósegui como representante es-
pañola en el Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos, una “señora” que consi-
dera la homosexualidad y la transexua-
lidad como “patologías”.

Por eso el 17-M el Sindicato de Es-
tudiantes y Libres y Combativas reali-
zamos, a lo largo y ancho de todo el Es-
tado, acciones en institutos y facultades: 

repartos de hojas, debates en asambleas 
y otras actividades, también paralizamos 
las clases para alzar nuestra voz, visibi-
lizar esta situación de opresión y  defen-
der nuestro derecho a la plena libertad 
sexual. Desde Asturias, Euskal Herria, 
Catalunya, el País Valencià, hasta Sala-
manca, Sevilla, Granada o  Málaga, don-
de además, por la tarde, realizamos una 
concentración en el centro de la ciudad 
con más de 300 personas.

Nuestra lucha se siente hermana de 
la movilización de las mujeres, de las 
luchas de la clase trabajadora contra la 
explotación y de todos los movimien-
tos sociales. Por ello, reivindicamos un 
movimiento LGTBI+ de combate y an-
ticapitalista, cuyo objetivo sea construir 
una nueva sociedad en la que todos y 
todas podamos vivir libres sea cual sea 
nuestra identidad y orientación sexual.

Libres y Combativas
Galiza

El 7 de mayo Luciano Méndez, pro-
fesor de la Universidad de Santiago 
de Compostela (USC), subió un ví-
deo a su Facebook defendiendo a los 
agresores de La Manada. En este ví-
deo dice que la única culpable es la 
joven que denuncia, alegando que 
disfrutaba y que es la que tendría que 
ser condenada por denuncia falsa, a 
la vez que pide la absolución de los 
violadores. Sus repugnantes declara-
ciones nos han conmocionado y han 
provocado un auténtico estallido de 
indignación. 

La mañana del 14 de mayo, a pesar 
de estar en pleno período de exáme-
nes, centenares de estudiantes nos con-
centramos frente al edificio del Rec-
torado de la USC. La concentración 
fue convocada por Libres y Comba-
tivas, la plataforma feminista del Sin-
dicato de Estudiantes, y la Asamblea 
de Estudiantes de Educación Social, 
para exigir la inhabilitación inmedia-
ta de Luciano Méndez. 

Hay que recordar que este elemen-
to es reincidente: hace dos años se le 
abrió un expediente por comentarios 
machistas en sus clases, afirmaba que 
el escote de una alumna lo descon-
centraba. No podemos permitir que 
este misógino siga ni un minuto más 
dando clases en la universidad públi-
ca. Las y los estudiantes concentra-
dos, hartos de esta situación, irrumpi-
mos en el rectorado para exigir que la 
USC tome cartas en el asunto.

La universidad ha anunciado la 
apertura de una investigación, pero… 
¡¿qué más hay que investigar?! Sus 
declaraciones están colgadas en inter-
net para cualquiera que quiera verlas. 
Por cierto, mientras a este energúme-
no nadie le censura estos vídeos que 
podrían ser calificados perfectamen-
te como apología de la violación, ve-
mos como a tuiteros y raperos se les 
juzga e incluso encarcela por criticar 
este sistema. Aquí vemos el doble ra-
sero de este sistema judicial machis-
ta y patriarcal. Como gritábamos en 
la concentración: ¡Fóra machista da 
universidad!

el resultado del viaje al pasado del Parti-
do Popular y sus aliados para resucitar la 
atmósfera represiva del franquismo, que 
anima a todos los elementos reacciona-
rios de la judicatura a golpear a los opri-
midos, empezando por las mujeres. Así es 
la “justicia” de la derecha. Artistas, sindi-
calistas, tuiteros, feministas…, acosados 
con juicios, multas y cárcel, mientras los 
ladrones con carné del PP se pasean por 
las calles, o los banqueros que nos desahu-
cian y los empresarios que nos explotan 
siguen dirigiendo la sociedad. Lo llaman 
democracia pero, efectivamente, no lo es.

La justicia machista y patriarcal nos 
tiene acostumbrado a esta forma de te-
rrorismo judicial: los casos de Susana 
Guerrero o de Juana Rivas, por citar al-
gunos ejemplos, lo demuestran. Y todo 
ello, además, como parte de una estrate-
gia consciente que pretende transmitir-
nos un mensaje muy claro: persecución 
implacable contra los más débiles y los 
que luchan, impunidad para los machis-
tas, los agresores y los corruptos.

El pasado 8 de Marzo hicimos historia 
y este 10-M lo repetimos, dejando claro 

que la lucha nos hace libres. Pero no po-
demos bajar la guardia. Desde Libres y 
Combativas y el Sindicato de Estudiantes 
llamamos a la juventud a participar masi-
vamente en todas las movilizaciones que 
se organicen para denunciar la opresión 
que sufrimos, la violencia que nos mata 
y las sentencias que nos sitúan como dia-
nas de los maltratadores. Y, por supuesto, 
os invitamos a uniros a nosotras en Libres 
y Combativas y construir un feminismo 
de lucha, anticapitalista y revolucionario.

“Fóra
machistas
da USC”

FEMINISMO REVOLUCIONARIO

17-M: En lucha contra la LGTBIfobia
¡Queremos ser lo que somos!
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Se acabó. La caída de Rajoy tras la mo-
ción de censura de Pedro Sánchez refle-
ja, por encima de todo, la profunda cri-
sis del régimen del 78 y es el fruto di-
recto de una contestación social masiva 
sin la cual hubiera sido imposible. Mi-
llones de trabajadores, jóvenes, mujeres 
y pensionistas sentimos una gran alegría 
por haber desalojado de la Moncloa a es-
te reaccionario y a su partido corrupto.

Esta victoria debe servir para impul-
sar la batalla por nuestros derechos. Hay 
que lograr que las políticas del PP, los re-
cortes y la represión, sean derrotadas en 
la práctica lo antes posible. Y sólo hay 
un camino para lograrlo: intensificando 
la movilización social y levantando una 
alternativa de izquierdas que rompa con 
la lógica de un sistema político y econó-
mico diseñado para defender los privile-
gios de los poderosos.

Un balance negativo
para la burguesía

La etapa que ahora se cierra es mucho 
más que el fin de un mediocre presiden-
te de gobierno que cuenta en su haber 
con recortes sociales sangrantes, innu-
merables escándalos de corrupción y el 
honor de encabezar una involución de-
mocrática aberrante. Es la constatación 
de la quiebra de un régimen.

La legislatura apenas ha durado un año 
y medio, un lapso breve colmado de frus-

tración para la clase dominante. Cuando 
el 29 de octubre de 2016, tras repetir las 
elecciones y después de propiciar un gol-
pe de Estado dentro del PSOE, se logró la 
investidura agónica de Mariano Rajoy, los 
círculos del poder abrigaban la esperanza 
de que las aguas volvieran a su cauce. Pe-
ro nada de esto ha ocurrido, al contrario.

No sólo la inestabilidad política es ma-
yor y la crisis catalana sigue sin resolver-
se. El problema es que una de las grandes 
formaciones en las que el sistema capita-
lista español basó su gobernabilidad, atra-
viesa el peor momento de su historia y ha 
sido desalojada del poder a través de una 
moción de censura inesperada.

Aunque ningún politólogo ni tertulia-
no lo quiera reconocer, la sentencia de la 
Gürtel no ha hecho más que precipitar la 
situación. El factor decisivo en la caída 
ignominiosa de Rajoy y su gobierno hay 
que buscarlo en la escalada de moviliza-
ciones de masas iniciadas con el levan-
tamiento del pueblo catalán del 1 de oc-
tubre de 2017, continuadas con la gran 
huelga feminista del 8 de marzo y coro-
nadas, por el momento, con la rebelión 
de los pensionistas.

Estos movimientos de protesta, que 
se han producido una vez más al mar-

gen de la socialdemocracia y del aparto 
de los grandes sindicatos, muy ocupados 
por otra parte en proporcionar constantes 
balones de oxígeno a Rajoy, mostraban 
una radiografía más fiel de la sociedad 
que cualquier debate parlamentario. La 
deslegitimación política del PP, a pesar 
de los esfuerzos de muchos por apunta-
larlo durante este año y medio, se ha ace-
lerado porque millones de trabajadores, 
mujeres, pensionistas y jóvenes no han 
creído ninguna de sus mentiras, para em-
pezar la de una recuperación económica 
que sólo sirve para aumentar las fortunas 
y beneficios obscenos de la banca y los 
grandes empresarios. En este contexto, 
la sentencia de la Gürtel ha actuado co-
mo la gota que ha desbordado el vaso.

La actitud de Rajoy

Que el Partido Popular es una maquinaria 
corrupta al servicio de los grandes pode-
res económicos y fácticos del Estado, no 
es ningún secreto. Pero que la Audiencia 
Nacional ponga por escrito que tejió “un 
auténtico y eficaz sistema de corrupción 
institucional a través de mecanismos de 
manipulación de la contratación pública 
central, autonómica y local”, y que acre-

dite que disponía de una “Caja B” con-
sistente “en una estructura financiera y 
contable paralela a la oficial existente al 
menos desde el año 1989” es el colmo.

La implicación del PP en una corrup-
ción sistémica podía sortearse con mayor 
o menor fortuna en otros momentos. Pe-
ro ahora las cosas han llegado a un lími-
te. Que en sólo un mes se haya produci-
do la dimisión de Cristina Cifuentes, la 
detención de Eduardo Zaplana, y estalle 
la sentencia del caso Gürtel, genera una 
atmósfera irrespirable.

Las duras condenas dictadas, ni más 
ni menos que 351 años de cárcel para 29 
de los 37 acusados, son llamativas si las 
comparamos con otros casos similares. 
Por eso es conveniente no dejarse en-
gañar por las apariencias y comprender 
el fondo de lo que aquí se ventila. La 
quiebra del régimen del 78, agudizada 
por la gran rebelión social iniciada con 
el 15-M, se ha manifestado en muchos 
terrenos. La pérdida de credibilidad de 
la monarquía y del parlamentarismo, el 
derrumbe del bipartidismo y la decaden-
cia de la socialdemocracia, la irrupción 
de Podemos… En el caso de la justicia, 
su enorme descrédito ha explotado tras 
el escandaloso juicio de La Manada, 
provocando una indignación social po-
cas veces vista. Con la sentencia de la 
trama Gürtel se ha intentado recuperar 
parte de esa credibilidad perdida, pero 

EDITORIAL

Ahora levantar una alternativa de izquierdas
que tumbe los recortes y la represión

Rajoy ha caído
¡Sí se puede!
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para el sistema el remedio ha sido peor 
que la enfermedad.

La burguesía no deseaba el escenario 
que se le ha puesto delante de las narices. 
La clase dominante necesita de un gobier-
no fuerte y hace tiempo que está traba-
jando a toda máquina para un recambio 
político del PP. El apoyo a Albert Rive-
ra y Ciudadanos (Cs) desde amplios sec-
tores del mundo empresarial y mediáti-
co forma parte de esa estrategia consen-
suada. Una maniobra parecida a la que 
en Francia encarnó Emmanuel Macron 
frente a un gaullismo y a una socialdemo-
cracia en decadencia, incapaces de fre-
nar la movilización social y el desgaste 
de las instituciones capitalistas.

En editoriales, comentarios y análi-
sis, los portavoces del poder económico 
y fáctico apostaban por elecciones inme-
diatas y construir una nueva mayoría en 
torno a Cs. De ahí las súplicas para que 
Rajoy dimitiera, dando paso a la convo-
catoria electoral. Pero eso no ha ocurri-
do. Rajoy ha preferido enrocarse y evi-
tar una dimisión que, además de parecer 
una confesión pública de culpabilidad, 
daría muchas opciones al partido de Ri-
vera en una consulta electoral inmedia-
ta, acelerando el fin catastrófico del PP. 
Hay veces que los intereses inmediatos 
de los aparatos políticos de la burguesía 
no coinciden con sus necesidades estra-
tégicas como clase.

Desde el círculo dirigente del PP se 
ha optado por ganar tiempo, y pasar a la 
confrontación con el nuevo gobierno re-
curriendo a la soflama españolista más 
encendida. Como Rafael Hernando ha 
explicado en el debate parlamentario, el 
PSOE llega al poder gracias a “los ami-
gos de ETA y los votos de los que quie-
ren romper España”.

En cualquier caso, la crisis del PP no 
se va a resolver con este tipo de gestos. 
Lo que está en liza es la hegemonía en la 
derecha política. No podemos descartar 
la dimisión de Rajoy como presidente de 
los “populares”, es más, eso sería de lo 
más lógico como parte de una maniobra 
que condujese a una “refundación” del 
partido y a un nuevo candidato o candi-
data con un expediente que oliera menos.

De lo que no cabe duda es que la ten-
sión y el enfrentamiento con Ciudadanos 
se van a recrudecer en los próximos me-
ses. Y de esta moción de censura Albert 
Rivera tampoco ha salido fortalecido. Sin 
que su propuesta de elecciones anticipa-
das cosechara éxito, ha votado junto al PP 
y su perfil reaccionario se ha acentuado 
en el debate. Las caras de frustración de 
los dirigentes de Cs eran todo un reflejo 
de su impotencia política.

El gobierno de Pedro 
Sánchez y las tareas
de la izquierda

El triunfo de la moción de censura y la sa-
lida de Rajoy ha provocado un sentimiento 
de alivio y alegría. Y no podía ser de otra 
manera: el sufrimiento que hemos sopor-
tado en estos siete años de gobiernos reac-
cionarios ha sido tremendo. La elimina-
ción de derechos sociales, la desigualdad 
insultante, el incremento de la represión 
política a una escala sin precedentes des-
de la caída de la dictadura, o la ofensiva 
del nacionalismo españolista más rancio, 
son parte de una losa demasiado pesada 
como para no celebrar la caída de un go-
bierno tan repugnante. Esa presión social 
está detrás del éxito parlamentario de Pe-
dro Sánchez. ¿Cómo explicar el voto fa-
vorable del PNV o del PDeCAT a la mo-
ción si no es por este ambiente?

Es necesario situar las perspectivas 
para el gobierno de Pedro Sánchez, y pa-
ra hacerlo necesitamos partir de lo que ha 
hecho el PSOE en este año y medio de 
legislatura. Como es conocido, los baro-
nes territoriales entregaron en bandeja el 
gobierno a Rajoy después de dar un gol-
pe de Estado y forzar la dimisión de Pe-
dro Sánchez tanto de la secretaría gene-
ral como de diputado. Esta maniobra, en-
cabezada por Felipe González y sus ma-
yordomos, e instigada desde el IBEX 35, 
tenía el fin de aumentar la estabilidad po-
lítica y garantizar los planes del gran ca-
pital europeo y nacional.

Desde noviembre de 2016 el PSOE 
ha cumplido con esta tarea, pero al coste 
de una grave crisis interna y un desgaste 
tremendo. Cuando Pedro Sánchez ganó 
las primarias en mayo de 2017, despertó 
fuertes ilusiones en que un giro a la iz-
quierda del PSOE era posible. Su triunfo 
frente a Susana Díaz fue todo un aldabo-
nazo para la militancia y la base electoral 
socialista, y un tremendo varapalo para el 
aparato. Sin embargo, ese ansiado giro a 
la izquierda, y llevar a cabo el mandato 
del “No es no” mediante una política de 
oposición dura al PP, jamás se produjo.

Ya con Pedro Sánchez restituido en 
la secretaría general, el PSOE ha forma-
do parte de una triple alianza parlamen-
taria que ha sostenido al gobierno de Ra-
joy en todas las cuestiones del fondo. Así 
fue cuando se negaron a respaldar la mo-
ción de censura de Podemos en mayo de 
2017, o cuando apoyaron la ofensiva re-
presiva contra los derechos democráticos 
del pueblo de Catalunya y dieron luz ver-

de a la aplicación del 155, legitimando la 
causa general contra el independentismo 
y los encarcelamientos.

El PSOE ha justificado los ataques a 
la libertad de expresión, incluso ha pro-
puesto iniciativas legislativas para en-
durecer el control gubernamental de las 
redes sociales. Lo mismo se puede decir 
sobre los recortes sociales, los desahu-
cios, la justicia machista o la negativa 
del PP a reparar a las víctimas de la dic-
tadura franquista, asuntos que el PSOE 
no ha cuestionado en ningún momento.

Para asegurarse la victoria en la mo-
ción de censura, Sánchez ha declarado so-

lemnemente que gobernará con los presu-
puestos aprobados por el PP y el PNV, es 
decir, con unas cuentas que plantean un 
tijeretazo brutal del gasto social en sani-
dad, educación, ayudas a la dependencia, 
inversión en infraestructuras, etc. ¿Qué 
se puede desprender de todo esto? Nada 
bueno para los trabajadores, los pensio-
nistas, la juventud, los desempleados y 
las mujeres. También ha insistido en que 
tratará de tejer el máximo de acuerdos, 
que descarta la convocatoria inmediata 
de elecciones, y que intentará la norma-
lización de relaciones con el gobierno ca-
talán, levantando el 155 en lugar de ex-
tenderlo, aunque subrayando por enési-
ma vez que nunca aceptará un referéndum 
legal sobre el derecho a decidir.

El PSOE nos tiene acostumbrados a 
que traicionar sus promesas se ha con-
vertido en marca de la casa. Pero en esta 
ocasión no hay ni siquiera promesas, tan 
sólo sacar a Rajoy por “razones de salud 
democrática”. En sus cálculos cortopla-

cistas piensan que si disponen del tiem-
po necesario antes de las nuevas eleccio-
nes, pueden aprovecharlo para proyectar-
se públicamente como campeones de la 
“estabilidad” política y recuperar crédi-
to. Pero lo que tienen por delante no se-
rá un camino de rosas: desde el PP y Cs 
no los van a dejar respirar.

La derrota del PP y la formación del 
gobierno de Sánchez vuelve a poner el 
foco sobre los dirigentes de Unidos Po-
demos. Votar a favor de la moción de la 
censura ha sido totalmente correcto, pe-
ro una cosa es eso y otra muy diferente 
extender un cheque en blanco al PSOE.

No hay duda de que la salida de Ra-
joy de la Moncloa ha llenado de ánimo 
a amplios sectores de los trabajadores y 
de la juventud. Ahora hay que comple-
tar la tarea y con la movilización obligar 
a Pedro Sánchez a que gobierne para los 
que han hecho posible esta victoria y no 
para el FMI, la banca y la CEOE.

Desde Izquierda Revolucionaria lla-
mamos a Pablo Iglesias y Alberto Garzón 
a pasar a la ofensiva política, exigiendo 
inmediatamente al PSOE que tome me-
didas efectivas: parar los recortes socia-
les y establecer la pensión mínima en 
1.100 euros al mes; derogar la LOMCE 
y las contrarreformas laborales y de las 
pensiones; prohibir por ley los desahu-
cios y asegurar la vivienda pública con 
alquiler social; defender a las mujeres y 
sus derechos, luchando contra la justicia 
machista; tumbar la Ley Mordaza y los 
procesos judiciales contra raperos, tui-
teros, sindicalistas y militantes de la iz-
quierda; reconocer el derecho a decidir 
para Catalunya, Euskal Herria y Galiza, 
y poner en libertad a los presos políticos.

Ojalá nos equivoquemos, pero es más 
que probable que Sánchez no haga nada 
de esto y que las esperanzas de muchos se 
vuelvan a frustrar. Por eso hay que estar 
preparados. La relación entre la lucha de 
masas y el frente electoral es muy estre-
cha, y para situarnos en las mejores con-
diciones de batir al PP y a Ciudadanos hay 
que salir de esta crisis llamando a la clase 
trabajadora, a la juventud, al movimiento 
feminista, a los pensionistas, al pueblo de 
Catalunya, a confiar sólo en nuestras pro-
pias fuerzas y unirlas en las calles y pla-
zas mediante la movilización.

Los dirigentes de Unidos Podemos tie-
nen una gran oportunidad. En sus manos 
está aprovecharla.

EDITORIAL
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El Militante.- ¿Cuál fue la reacción de 
los trabajadores al conocerse la muer-
te de dos compañeros?

Antonio Muñoz.- Tras confirmarse 
la noticia, sobre las 11:00 de la mañana, 
se paró toda la actividad en el astillero 
puertorrealeño y miles de trabajadores, 
tanto de las auxiliares como de la planti-
lla de Navantia, partimos a pie hasta las 
puertas del taller.

Es necesario insistir en un punto muy 
importante. Estos accidentes, al igual que 
el que se produjo en Ferrol dos días antes, 
en circunstancias similares, y que tam-
bién costó la vida a otro trabajador, Ós-
car de 45 años, en las instalaciones de la 
empresa TUBACER, no son fruto de la 
casualidad o la fatalidad. Son producto 
directo de la precariedad laboral, los in-
tensos ritmos de trabajo y la falta de me-
didas efectivas de seguridad, que tienen 
como objetivo reducir costes.

La precariedad, no sólo afecta a nues-
tro bolsillo, afecta a nuestra salud, a nues-
tras vidas y a las de nuestras familias. La 
siniestralidad laboral está creciendo en to-
do el Estado como consecuencia direc-
ta del incremento salvaje de la explota-
ción a los trabajadores.

Las cifras en la provincia de Cádiz 
hablan por sí solas: según datos del Cen-
tro de Prevención de Riesgos Laborales 
de la Junta de Andalucía, nueve perso-
nas fallecieron en sus puestos de trabajo 
en 2017, tres más que el año anterior. En 
2017 hubo 108 accidentes graves fren-
te a los 84 del 2016, mientras que los 
leves aumentaron de 11.480 a 12.297 
en el mismo periodo. Este es el resulta-
do de las reformas laborales de PSOE y 

PP, y de la política de paz social 
defendida por los dirigentes de 
CCOO y UGT.

EM.- ¿Habéis planteado 
más medidas para intentar 
revertir la situación de pre-
cariedad que denunciáis?

AM.- Por supuesto. No 
queremos actos testimoniales 
que sólo sirvan para hacer sa-
lir nuestra rabia. Nuestro ob-
jetivo es organizar la lucha 
para conseguir cambiar real-
mente nuestras condiciones 
de trabajo.

El lunes 21 de mayo, a las 
5:30 de la mañana, se celebró 
una asamblea en la que parti-
ciparon más de 2.000 traba-
jadores, en los tornos de Na-
vantia Puerto Real, convoca-
da por la Coordinadora de 
Profesionales del Metal de 
la Bahía de Cádiz. Las pro-
puestas hechas por la Coor-
dinadora, de realizar una 
huelga general de 24 horas 
ese mismo día en las empresas del 
metal y de llevar a cabo una huelga ge-
neral en toda la Bahía en las próximas 
semanas, fueron aprobadas por los tra-
bajadores por amplia mayoría. 

La huelga del 21, convocada por la 
CPM y avalada por la Confluencia Sin-
dical de la Bahía de Cádiz, tuvo un se-
guimiento mayoritario en las empresas 
auxiliares y logró también que el asti-
llero de Navantia-Puerto Real cesara su 
actividad. En Navantia San Fernando las 
empresas de la industria auxiliar que co-

nocieron la decisión adoptada en Puerto 
Real, también se sumaron al paro.

EM.- ¿Cuáles son los siguientes pa-
sos que estáis planteando para seguir 
organizando la lucha?

AM.- Estamos inmersos en preparar 
la huelga general en la Bahía, organi-
zando asambleas en los centros de tra-
bajo con ese objetivo. Las celebradas en 
las empresas auxiliares de Navantia en 
Puerto Real, en San Fernando y en Cá-
diz han sido masivas, y los trabajadores 
se han manifestado prácticamente por 
unanimidad a favor de la huelga. Ade-
más, estamos recibiendo numerosas 
muestras de apoyo de trabajadores de la 
empresa principal de Navantia. La huel-
ga será el miércoles 13 de junio, y esa 
tarde hemos convocado una manifesta-
ción para que pueda participar toda la 
población.

EM.- Además de ser uno de los im-
pulsores de la CPM, eres delegado sin-
dical en tu empresa por CCOO. ¿Cuál 
es la actitud que está manteniendo la 
dirección del sindicato ante estas ac-

ciones y la propuesta de huelga gene-
ral del metal en la Bahía?

AM.- Las direcciones de CCOO y 
de UGT están teniendo una actitud ver-
daderamente lamentable. Ante las con-
centraciones y paros que convocamos 
desde la CPM los días inmediatamente 
posteriores a la muerte de los dos com-
pañeros, los secretarios provinciales de 
CCOO y UGT nos acusaron, en declara-
ciones a la prensa, de jugar con las mise-
rias y de mantener una actitud canalles-
ca e irresponsable. 

Lo que no se han atrevido a decir los 
patronos lo han hecho estos supuestos di-
rigentes sindicales. Estas declaraciones 
son un episodio más del grado de sinto-
nía que la dirección de CCOO y UGT 
de la Bahía, tienen con los empresarios 
y con los gestores de Navantia. Es más, 
en la medida que no pueden defender es-
ta política sindical con argumentos entre 
los delegados y afiliados, la imponen con 

represión, instalando dentro 
de los sindicatos un régimen 
interno antidemocrático en el 
que se persigue furiosamen-
te a todos los que nos opo-
nemos a esta nefasta política. 
A mí, en la práctica, me han 
expulsado de CCOO sin ha-
ber tenido la oportunidad de 
defenderme. Todas las apela-
ciones que he hecho a las dis-
tintas instancias del sindicato 
han sido desestimadas, lo que 
me ha obligado a recurrir a la 
justicia ordinaria para que me 
sean restituidos mis derechos 
democráticos más elementales, 
conculcados burocráticamente. 
El miércoles 6 de junio se cele-
brará el juicio.

Esta actitud, que no es nueva, 
ha provocado que hoy en día la 
autoridad de CCOO y UGT an-
te los miles de trabajadores del 
sector se encuentre bajo mínimos 
históricos. 

Los trabajadores sufrimos unas 
condiciones laborales insoporta-
bles, nuestras condiciones de vi-
da no dejan de deteriorarse y he-
mos dicho basta. Si los sindicatos 

mayoritarios, instrumentos que construi-
mos en su día para defender nuestros de-
rechos, siguen sin organizar la lucha y 
prefieren seguir compartiendo con los 
patrones el cómodo mundo de los despa-
chos y salas de reuniones, tendremos que 
dotarnos de nuevas herramientas con las 
que poder recuperar los derechos perdi-
dos y conquistar nuevos. La huelga ge-
neral en la Bahía será un puñetazo en la 
mesa de los trabajadores y un paso ade-
lante importante en el camino por aca-
bar con la precariedad y la sobreexplo-
tación que sufrimos.

La experiencia demuestra que no po-
demos esperar que estos dirigentes de 
CCOO y UGT retomen el camino de la 
lucha seria y contundente en defensa de 
los derechos de los trabajadores. Debe-
mos imponerla organizando la movili-
zación nosotros mismos, como estamos 
haciendo los trabajadores del metal de la 
bahía de Cádiz; en ese sentido, la expe-
riencia de la Coordinadora Estatal por la 
Defensa del Sistema Público de Pensio-
nes, ha sido toda una inspiración.

Rebelión obrera en la Bahía de Cádiz
13 de junio · Huelga general del metal

En
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a

El 18 de mayo murieron en la comar-
ca de la Bahía de Cádiz dos trabaja-
dores, José Daniel y José Luis de 31 y 
46 años, respectivamente. Ambos de 
la empresa EQUIMANSUR (EQM), auxi-
liar de Navantia en Puerto Real. Dentro 
del taller y en la maniobra de volteo 
con una grúa de un portalón de acce-
so a un buque, éste les cayó encima. A 
pesar del shock que produjeron estas 
muertes para todos los trabajadores 
del sector, la reacción está siendo un 
ejemplo de dignidad y lucha obrera.

Para conocer más detalles, entre-
vistamos a uno de los impulsores de las 
acciones que se están llevando a cabo 
y de la huelga general del  metal del 
próximo 13 de junio: Antonio Muñoz, 
militante de Izquierda Revoluciona-
ria y miembro de la Coordinadora de 
Profesionales del Metal de la Bahía 
de Cádiz (CPM).

Concentración de los trabajadores de auxiliares el 18 de mayo
tras conocerse la muerte de sus dos compañeros

Antonio Muñoz se dirige a la asamblea del 21 de mayo, 
proponiendo un paro de 24 horas ese mismo día

SINDICAL

http://www.izquierdarevolucionaria.net/index.php/estado-espanol/movimiento-obrero/11056-sector-naval-un-muerto-en-ferrol-dos-en-cadiz-tragica-semana-para-la-clase-trabajadora-en-el-estado-espanol
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La lucha de las mujeres a nivel interna-
cional se ha convertido en un tsunami 
que amenaza los cimientos del sistema, 
y en Irlanda eso se ha traducido en una 
victoria histórica del movimiento femi-
nista y la clase trabajadora contra todo el 
establishment.

El 25 de mayo se celebró, con una par-
ticipación récord de más del 64%, el re-
feréndum sobre la despenalización com-
pleta del aborto: un arrollador 66,4% de 
las y los votantes decían sí a la deroga-
ción de una de las leyes contra el aborto 
más restrictivas de Europa, según la cual 
por abortar podías ir a la cárcel hasta 14 
años. Los sondeos a pie de urna anticipa-
ban que el sí ganaba en todos los tramos 
de edad, salvo los mayores de 65 años, y 
en todas las circunscripciones excepto en 
una. En un país de 4,7 millones de habi-
tantes, millón y medio ha apoyado el de-
recho a decidir de las mujeres.

“¡Hemos hecho historia!”

Esta ha sido la consigna más repetida des-
de el referéndum, y es una realidad. Hacía 
34 años que en Irlanda estaba totalmen-
te prohibido el aborto, incluso aunque pe-
ligrase la vida de la madre. Desde 1983, 
170.000 mujeres embarazadas han salido 
al extranjero para poder abortar, pero ésta 
es sólo una parte de todas las que han pa-
decido esta legislación reaccionaria. Las 
víctimas de esta ley opresora son incon-
tables, pero el detonante que hizo que el 
movimiento feminista estallara y arrastra-
se a toda la sociedad fue Savita Halappa-
navar. Esta mujer murió de una infección 
generalizada en 2012, después de que se le 
negara la realización de un aborto en con-
diciones cuando estaba sufriendo uno na-
tural prolongado.

A partir de entonces el movimiento 
se extendió, sobre todo entre la juventud, 
punta de lanza de la movilización y que 
ha dejado su sello en este referéndum: el 
87,6% de las y los votantes entre 18 y 24 
años dijeron sí, lo mismo que el 84,6% 
de los jóvenes entre 25 y 34.

El gobierno, conservador y católico, 
se ha visto sometido a una 

enorme presión social en los últimos años 
teniendo que aceptar la celebración de es-
te referéndum. Su intención inicial no era 
legalizar el derecho al aborto libre y gra-
tuito, sino ampliar los supuestos en que es 
legal abortar. Al igual que la victoria de 
la lucha contra la tasa del agua, impues-
ta por la troika, o la aprobación del ma-
trimonio homosexual en 2015, la gran-
dísima movilización de la juventud y del 
conjunto de la clase trabajadora irlandesa 
es la que ha conseguido que el gobierno 
no haya podido maniobrar y ha impues-
to una victoria arrolladora. Una movili-
zación que ha sido la mejor respuesta a 
la campaña misógina por el no llevada a 
cabo por la derecha y la Iglesia, que de 
manera vergonzosa ha presentado a las 
mujeres como seres irresponsables y ase-
sinas egoístas.

Derrota de la jerarquía 
católica y la derecha

Este referéndum ha asestado un durísimo 
golpe a la unión Iglesia-Estado y al po-
der que esto le confería a la jerarquía de 
la Iglesia católica. Ésta y sus ideas reac-

cionarias sobre la mujer han gozado his-
tóricamente de una enorme influen-

cia en Irlanda. A día de hoy, la 
Iglesia controla el 90% de 

los colegios de pri-
maria, casi la mi-
tad de los institu-
tos de secundaria 
y decide cuáles 
son los criterios 
de admisión, en-
tre los que estar 

bautizado garantiza una clara ventaja. Sin 
embargo, esta institución podrida vive sus 
momentos más bajos debido a los casos 
de pedofilia y malos tratos destapados en 
la última época y encubiertos sin pudor 
por el Estado. Así, entre 2002 y 2011 se 
du plicó el  número de gente que se consi-
dera no creyente. 

Desde los grandes medios de comuni-
cación intentan vendernos la historia de 
que se ha producido una “revolución si-
lenciosa”, con la intención de minusvalo-
rar la fuerza de este gran movimiento or-
ganizado desde abajo, y que ha sido deci-
sivo para el resultado final. En Irlanda ha 
habido una auténtica explosión de movi-
lizaciones masivas, entre ellas seis mar-
chas por los derechos abortivos o la im-
portante huelga del 8 de marzo de 2017, 
conocida como Strike4repeal (huelga pa-
ra derogar). 

Una de las campañas más importan-
tes y decisivas en esta lucha ha sido la 
distribución masiva de píldoras aborti-
vas seguras a todas aquellas mujeres que 
no se pueden permitir viajar al extranje-
ro (unas 4.000 al año, según datos oficia-
les). Las compañeras de  ROSA y del So-
cialist Party —organizaciones hermanas 
de Libres y Combativas e Izquierda Re-
volucionaria, respectivamente—  jugaron 
un papel muy destacado en este proceso. 
En 2015 y 2017 un autobús de ROSA 
con pastillas abortivas viajó a las ciuda-
des más importantes, se hicieron mítines 
y reuniones y las mujeres pudieron acce-
der directamente a este método de abor-
tar seguro pero ilegal. 

Un artículo del periódico Times, del 
14 de diciembre de 2017, señalaba que: 

“El comité (parlamentario) tomó en con-
sideración el hecho de que la compra de 
las pastillas abortivas por Internet se ha-
bía triplicado desde 2010”. La cifra de 
mujeres que tomaron esas pastillas  pasó 
de 548 en 2010 a 1.748 en 2017. Es sig-
nificativo que James Browne, parlamen-
tario conservador irlandés, dijera que la 
cuestión de la pastilla abortiva le con-
venció de que el aborto debía despena-
lizarse: “el aborto está, de facto, dispo-
nible libremente”.

La lucha feminista continúa

Las compañeras de ROSA son conscien-
tes de que ahora hay que continuar con 
la presión y movilización social para que 
se haga efectivo, sin dilación, el derecho 
al aborto hasta las 12 semanas por libre 
elección o por motivos de salud. 

Esta victoria histórica afecta directa-
mente a Irlanda del Norte, donde el aborto 
aún es ilegal y donde, fruto de esta victo-
ria, las mujeres y los jóvenes no aceptarán 
quedarse atrás. Las activistas de  ROSA 
ya están lanzando una amplia campaña 
para exigir el derecho al aborto allí, co-
menzando con el llamado Bus4Choice 
(Autobús por la elección) que viajará por 
todo el Norte de Irlanda en los próximos 
días con píldoras abortivas. 

Pero también tendrá repercusión allí 
donde la lucha por los derechos reproduc-
tivos está en plena batalla, como son los 
casos de Polonia o América Latina. Este 
triunfo demuestra que la lucha  masiva y 
organizada es el único camino para arro-
dillar a la derecha más reaccionaria y la 
jerarquía de la Iglesia católica.

en www.izquierdarevolucionaria.net
Bélgica: Manifestaciones 
masivas contra la reforma de 
las pensiones

en www.izquierdarevolucionaria.net
Brasil: Nueva época
de polarización
y luchas de masas

Victoria aplastante en el referéndum sobre el aborto en Irlanda

¡Hemos hecho historia!
INTERNACIONAL
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Las movilizaciones de masas que sacu-
den Nicaragua desde hace casi dos me-
ses responden al profundo descontento e 
indignación existente contra el régimen 
corrupto de Daniel Ortega. Un régimen 
que aplica fielmente las políticas capita-
listas marcadas por el FMI —a pesar de 
que cínicamente Ortega recurra en oca-
siones a la pose y retórica antimperia-
listas— y que ya hace tiempo abandonó 
cualquier vínculo con la revolución de 
1979. Los intentos de desactivar esta au-
téntica rebelión social por parte del Go-
bierno, la oligarquía nicaragüense, la pa-
tronal y la Iglesia católica, han fracasado 
hasta el momento. 

Desde el principio, la respuesta ha 
sido la represión más contundente: al-
rededor de cien asesinados, más de mil 
heridos y cientos de detenidos y desa-
parecidos. Pero lejos de amedrentar al 
movimiento, éste se ha fortalecido y la 
exigencia de la salida de Ortega es hoy 
más sentida que nunca. Las moviliza-
ciones de masas continúan y también la 
represión. El miércoles 30 de mayo, día 
de la madre en Nicaragua, se celebró una 
marcha para condenar la brutal repre-
sión, exigir justicia y mostrar la solidari-
dad del pueblo con las madres de los casi 
cien asesinados hasta ese momento. Fue 
inmensa, con cientos de miles de perso-
nas ocupando las calles de Managua en 
una de las manifestaciones más grandes 
de los últimos 40 años. Al empezar a di-
solverse, ésta fue atacada por grupos pa-
rapoliciales afines al Gobierno, con el re-
sultado de al menos 15 muertos y más de 
doscientos heridos. 

Nada queda del pasado 
revolucionario de Ortega

La sublevación popular comenzó el 17 
de abril impulsada por los estudiantes 
universitarios contra la reforma del Ins-
tituto Nicaragüense de Seguridad Social 
(INSS), pero rápidamente se extendió al 
campesinado y a amplios sectores de la 
población urbana, que se han sumado a 
la lucha de una forma muy activa. 

Inicialmente se trataba de parar un nue-
vo ataque que suponía, entre otras cosas, 
un incremento de la cotización de los tra-
bajadores de un 6,25 al 7% y una reduc-
ción del 5% en las pensiones. Pero la bru-
tal represión provocó que todo el males-
tar acumulado estallara y se generalizara. 
Desde entonces, la demanda de la caída 
inmediata de todo el gobierno de Ortega 
y la exigencia de depurar y castigar a los 
responsables de la represión se han con-
vertido en los principales objetivos del 
movimiento.

El desafío de las masas ha puesto al 
descubierto el verdadero carácter del régi-
men. El pasado revolucionario del sandi-
nismo hace mucho que quedó atrás. Orte-
ga ha degenerado completamente. Es un 
millonario renegado que ha desarrollado 
una política de colaboración de clases, y 
que ha beneficiado a la burguesía nacio-
nal y a la jerarquía católica, enriquecien-
do extraordinariamente a sus aliados po-
líticos y a su familia. Su esposa es la vi-
cepresidenta, y uno de sus hijos dirige la 
empresa que se encarga de atraer inver-
sión extranjera al país. 

Tras fracasar en su intento de desacti-
var el movimiento a través de la violen-
cia y la represión, el Gobierno ofreció 
una Mesa de Diálogo Nacional y retiró 
la reforma del INSS, en un intento des-
esperado por evitar la extensión de las 

movilizaciones. Pero ya era tarde. Los 
estudiantes estaban ocupando las insta-
laciones de las principales universida-
des y las movilizaciones de masas con-
tinuaron. Los días 23 y 28 de abril y el 
9 de mayo, centenares de miles volvie-
ron a tomar las calles en la capital y otras 
ciudades importantes del país. Los cor-
tes de carretera se extendieron, protago-
nizados principalmente por los campe-
sinos. El 12 de mayo la represión en la 
ciudad de Masaya dejó tres muertos. Al 
día siguiente miles de personas se ma-
nifestaron en Managua en repudio a la 
represión y exigiendo la dimisión de to-
do el Gobierno. El día 16, hubo nuevos 
enfrentamientos en Masaya, Matagalpa 
y Juigalpa, y cortes de carretera en mu-
chos puntos del país. 

Represión y maniobras 
para frenar el movimiento

El Gobierno ha intentado enseñar mús-
culo, organizando movilizaciones para-
lelas agrupando a su base social, pero su 
credibilidad está muy dañada y este tipo 
de acciones están siendo limitadas. El 30 
de mayo convocó en la capital, concen-
trando muchos menos manifestantes que 
la multitudinaria Marcha de las Madres.

Por su parte, sectores empresariales 
intentan rentabilizar la situación, sumán-
dose a las protestas para arrancar conce-
siones e intentar dirigir la movilización 
bajo la tutela de la derecha reaccionaria 
y abiertamente proimperialista. Están in-
sistiendo en la idea de dar salida a la cri-
sis a través de la Mesa de Diálogo Na-
cional propuesta por el propio Ortega, 
conducida por la Conferencia Episcopal 
y en la que participa la Alianza Cívica 
por la Justicia y la Democracia (en la que 
participan estudiantes, empresarios y 

campesinos). A través de esta ma-
niobra, los empresarios buscan con-
trolar el proceso, descarrilarlo y po-
der volver a la “normalidad”. Quie-
ren seguir haciendo sus negocios, 
enriqueciéndose a costa de la mise-
ria generalizada, garantizando una 
posición de fuerza y mayor control 
del gobierno, o incluso sustituirlo 
por otro de la derecha conservado-
ra que siga aplicando los recortes y 
ataques a las masas, como Macri en 
Argentina o Temer en Brasil. Es de-
cir,  una “salida ordenada” de Orte-
ga del poder, para evitar su caída 
fruto de un movimiento revolucio-
nario de las masas. De hecho, la pre-
sión es tal que incluso la Conferen-
cia Episcopal sugirió el adelanto de 
elecciones como una salida, algo a 
lo que Ortega —que aún se siente 
respaldado por el aparato del Esta-
do— se niega rotundamente, mien-
tras sigue incendiando la situación 
calificando al movimiento como de 
violentos agentes de la derecha.

¡Ninguna alianza
con los empresarios
y el imperialismo!

Los días 15 y 18 de mayo tuvieron  lugar 
los primeros encuentros de la Mesa de 
Diálogo Nacional. A pesar del llama-
miento a la negociación de la Alianza 
Cívica, las ocupaciones de universida-
des, la movilización en las calles y los 
cortes de carretera continuaron, refle-
jando el verdadero estado de ánimo de 
las masas y su desconfianza en este ti-
po de manejos por arriba. Finalmente, la 
presión de las masas movilizadas dio al 
traste con la maniobra. El 24 de mayo, 
la Iglesia daba por suspendida la Mesa 
de Diálogo, dando un fuerte golpe a es-
ta estrategia. Sin embargo, en la medi-
da que la represión directa no está para-
lizando al movimiento, una de las bazas 
de la burguesía nicaragüense y el impe-
rialismo sigue siendo intentar cooptar a 
un sector del movimiento para desactivar 
la movilización. El 28 de mayo, mien-
tras la represión se agudizaba, la Alian-
za Cívica volvía a llamar al diálogo y 
se mostraba dispuesta a “flexi bilizar” 
los bloqueos de carreteras para recupe-
rar la negociación.

El gobierno procapitalista de  Ortega 
puede caer, pero para ello es necesario re-
chazar esta negociación farsa y mantener 
una posición de independencia de clase: 
¡ninguna alianza con la derecha, el em-
presariado, el imperialismo y la Iglesia! 
Los campesinos, la juventud, las muje-
res y los trabajadores nicaragüenses só-
lo pueden confiar en sus propias fuerzas. 
Es fundamental aumentar la organización 
del movimiento: hay que crear y extender 
comités de lucha, con representantes ele-
gidos democráticamente y revocables en 
todo momento, que se coordinen a nivel 
nacional, que mantengan la movilización 
e impulsen la convocatoria de una huel-
ga general para echar abajo al gobierno.

NICARAgUA  El régimen
de Ortega contra las cuerdas
El pueblo se levanta contra la miseria y la represión
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La matanza del pasado 14 de mayo, con 
unos 60 manifestantes palestinos asesi-
nados en Gaza, es un hito incluso para 
el sangriento currículum del Ejército is-
raelí. No sólo por el número de muertos 
en un solo día, sino por la enorme can-
tidad de heridos (2.700), por la utiliza-
ción de munición real de forma masiva 
contra manifestantes, y por la nauseabun-
da justificación oficial. Avigdor Lieber-
man, ministro de Defensa israelí, consi-
dera que “en Gaza no hay gente inocen-
te”, ya que “todo el mundo está pagado 
por Hamás”. Mientras, el primer minis-
tro Netanyahu declaraba que “todo país 
tiene derecho a defender sus fronte-
ras”, como si las vallas y muros (im-
puestos unilateralmente) hubieran es-
tado en peligro y justificaran el asesi-
nato de gente desarmada, incluyendo 
niños (un bebé de ocho meses de un 
campamento de refugiados cercano 
murió por inhalación de humo), per-
sonal sanitario, personas previamen-
te abatidas…

La política represiva de Netan-
yahu ha quedado clara a lo largo de 
las movilizaciones palestinas, ini-
ciadas el 30 de marzo. Durante es-
tos dos meses han muerto 110 pa-
lestinos y 12.000 fueron heridos (la 
mitad por bala). Es evidente que al 
gobierno capitalista israelí no le pre-
ocupa la seguridad de sus conciuda-
danos. No, lo que les preocupa es 
que el pueblo palestino se vuelva a 
levantar como en la primera Intifada, 
que se movilice masivamente con-
tra su injusta ocupación y, sobre to-
do, los efectos que eso pueda tener 
sobre la población árabe, y también 
judía, de Israel.

La clase dominante israelí teme más a 
las manifestaciones de masas, a la acción 
colectiva de la población palestina, que a 
cualquier misil que pueda salir de Gaza. 
Por eso, pretenden aterrorizar a los pales-
tinos, recluirles en sus casas, que acep-
ten su situación sumisamente, y desviar 
la atención de los problemas internos de 
los israelíes.

Estados Unidos, Unión 
Europea, regímenes 
árabes…, todos cómplices 

El gobierno derechista de Netanyahu se 
siente con las manos libres para reprimir. 
Los regímenes árabes, cuyo apoyo a la 
causa palestina hace tiempo que no pa-
sa de la pura retórica, ahora directamen-
te renuncian a ella. Desde hace mucho 
algunas burguesías árabes participan en 
grandes negocios con la israelí, y com-
parten intereses. En el caso de Arabia 
Saudí, el acercamiento es evidente y ca-

da vez más público. Ambos regímenes 
cooperan a nivel de inteligencia frente 
a su enemigo común: Irán, y sus aliados 
en Siria y Líbano.

La hipocresía de los gobiernos euro-
peos salta a la vista. Critican muy suave-
mente la “falta de proporción” de la re-
presión sionista, aunque pidiendo a los 
palestinos “que no provoquen” manifes-
tándose. Si no han apoyan públicamen-
te esta sangrienta represión es porque no 
ganan nada con ello. Pero no van a mo-
ver ni un solo dedo para evitarla. El en-
tramado de intereses económicos y po-
líticos es demasiado jugoso para ponerlo 
en juego. La Unión Europea es el prin-
cipal socio comercial de Israel, el inter-
cambio económico abarca todos los cam-
pos y en especial el militar.

Pero es evidente que el envalentona-
miento de Netanyahu y de la clase do-
minante israelí tiene mucho que ver con 
la complicidad de Trump y del sector del 
aparato estatal estadounidense más vincu-
lado al régimen sionista. La provocación 
que ha supuesto el traslado de la Emba-
jada a Jerusalén (reconociendo esta ciu-
dad como capital de Israel) y la repug-
nante imagen de su inauguración, mien-
tras los militares israelíes asesinaban a 
manifestantes, es elocuente.

El imperialismo 
estadounidense
busca recuperar terreno

El alineamiento de la Casa Blanca con el 
Estado israelí, su apoyo firme a la repre-
sión, a los continuos y cada vez más ex-
tensos bombardeos de la aviación sionis-
ta sobre Siria, tienen su coherencia. Es-
tados Unidos está perdiendo terreno en 
esta zona clave del mundo. Su interven-
ción militar en Iraq y Siria, aparte de para 
aumentar el sufrimiento del pueblo ára-
be, sólo ha servido para fortalecer el pe-
so de Irán, de Rusia… y de Turquía, tra-

dicional aliado del imperialismo nortea-
mericano que, debido a los intereses bo-
napartistas de Erdogan y su camarilla, se 
está convirtiendo en rival.

Una intervención militar terrestre y 
directa por parte del imperialismo esta-
dounidense sería una locura, crearía tre-
mendas contradicciones sin garantizar 
ningún avance en sus objetivos, y tendría 
el rechazo de la población norteamerica-
na. La creación o el control de diferen-
tes grupos armados a su servicio, como 
ha hecho en Iraq y Siria, o la utilización 
de las milicias kurdosirias en su benefi-
cio, le ha salido rana. Todos esos actores 
son altamente inestables, no son fiables. 
Por eso Estados Unidos no tiene más re-
medio que apoyarse en diferentes poten-
cias regionales, con las que comparte los 

mismos enemigos. Básicamente, en Ara-
bia Saudí e Israel, principal potencia mi-
litar de la zona.

La clase dominante saudí, israelí y es-
tadounidense, así como la egipcia y otras, 
ven a Irán como una amenaza a sus inte-
reses. La ruptura del acuerdo nuclear con 
Irán por parte de Trump es un duro gol-
pe a la estabilidad de la región. El sec-
tor actualmente dominante del imperia-
lismo estadounidense parece buscar una 
redistribución de zonas de influencia en 
Oriente Próximo y Medio. No se resigna 
a que la guerra en Siria finalmente con-
cluya en un reparto entre Turquía, por un 
lado, e Irán y Rusia, por otro. 

Las consecuencias de la ruptura del 
pacto nuclear son imprevisibles. Es cierto 
que la Unión Europea (que era la máxi-
ma beneficiada del pacto, porque 
le abría un mercado de 83 mi-
llones de habitantes) inten-
ta salvar los trastos con ne-
gociaciones directas con 
Irán y el resto de signatarios del 
acuerdo. Pero las grandes empresas 
europeas, empezando por la petrole-
ra francesa Total, ya están anunciando la 

retirada de sus inversiones en el país per-
sa por miedo a las represalias de EEUU, 
ya que el mercado norteamericano es vi-
tal para ellas. Mandan los negocios…

Si continúa la retirada de inversiones 
en Irán, y éste se declara desvinculado del 
acuerdo, la proliferación nuclear de la zo-
na es una peligrosa posibilidad. Turquía, 
Egipto o Arabia Saudí tienen planes más 
o menos elaborados de armamento nu-
clear. Israel no puede permitir el desa-
rrollo de bombas atómicas iraníes, por lo 
que está amenazando con el bombardeo 
de las centrales de procesamiento. Una 
pers pectiva de sangrientas guerras, nue-
vos desmembramientos de países, ocupa-
ciones, terrorismo y sectarismo religioso 
y étnico se podría desarrollar. Trump ha 
reabierto la caja de los truenos…

No hay ninguna maldición bíbli ca 
que encadene el destino de los pue-
blos de la zona… La clase dominan te 
y las diferentes potencias imperialis-
tas, regionales y del mundo, luchan-
do por nuevos mercados, por las ma-
terias primas, por sus zonas de in-
fluencia, enfrentan a pueblos, mili-
tarizan la sociedad, reprimen a los 
que protestan, estimulan grupos te-
rroristas y sectarios, y destruyen los 
más mínimos elementos de lo que 
se llama civilización. Así lo hemos 
visto en Iraq, en Siria, ahora mismo 
en Yemen…

No hay más salida a esta barbarie 
que la lucha unida de las y los opri-
midos. Por encima de cualquier dife-
rencia cultural o religiosa están los in-
tereses comunes. Y el interés  común 
impone la lucha colectiva contra las 
potencias imperialistas, contra las res-
pectivas clases dominantes, contra las 
multinacionales que manejan gobier-
nos y ejércitos enteros para salvaguar-
dar sus intereses. Los heroicos mani-
festantes palestinos apuntan en direc-

ción a la única respuesta posible: la mo-
vilización independiente de las masas, la 
autoorganización a través de comités de-
mocráticos (incluyendo las medidas de 
autodefensa necesarias) y la adopción de 
un programa socialista. Un programa que 
defienda la nacionalización y control de-
mocrático de los recursos económicos y 
sociales, y la federación de los diversos 
pueblos en régimen de fra-
ternidad y con pleno dere-
cho de autodeterminación.

Masacre en Gaza y ruptura del acuerdo nuclear con Irán

El imperialismo empuja
al abismo a Oriente Próximo

Puedes leer el artículo completo en 
www.izquierdarevolucionaria.net
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El 14 de mayo el Ayuntamiento de  Seattle 
aprobó un impuesto histórico a Amazon 
y otras grandes empresas para financiar 
de manera permanente viviendas públi-
cas dignas. Esta victoria ha sido posi-
ble gracias a la fuerza del movimiento 
#TaxAmazon. 

Bajo la dirección de activistas en lu-
cha por la vivienda pública, Socialist Al-
ternative (SA), Socialistas  Democráticos 
de América (DSA) y la concejala de SA 
Kshama Sawant, #Tax Amazon puso so-
bre la mesa este tema el pasado otoño, 
cuando ocupó durante toda una  noche el 
ayuntamiento. Con esta acción consegui-
mos que la imposición de este impuesto 
se discutiera durante el debate de los pre-
supuestos municipales, celebrado en no-
viembre. Esto supuso el primer gran logro. 

La semana anterior a la votación, las 
grandes empresas y sus políticos a suel-
do, como la alcaldesa Jenny Durkan, de-
dicaron todas sus energías a suavizar la 
legislación y llenarla de vacíos legales. 
Hicieron una contrapropuesta que redu-
cía a casi la mitad los 75 millones de dó-
lares que se pedían; lo dejaban en 40 mi-
llones anuales y la mayoría se destinaba 
a servicios temporales —entre los que se 

incluía la extensión de las instalaciones 
infrahumanas para los sin techo que ya 
existen— en lugar de a construir vivien-
das permanentes y en condiciones de ha-
bitabilidad dignas. 

A través de la lucha se consiguió una 
fuerte presión social y el comité económi-
co municipal terminó rechazando la pro-
puesta de la alcaldesa. Sin embargo, los 
concejales afines a ella maniobraron para 
llegar a un acuerdo con las grandes em-
presas. Éste mejoraba muy poco el pre-
sentado por Durkan, aumentando la cuan-
tía a 48 millones de dólares.

Hay que destacar que aunque insufi-
ciente, este dinero es una transferencia de 
riqueza de las manos de las grandes em-
presas a los trabajadores y, sobre todo, que 
no se habría conseguido sin luchar. No 
hemos logrado el 100% de lo que perse-
guíamos, pero ha sido un gran paso ade-
lante. Organizando un movimiento deci-
dido hemos conseguido imponer una de 
las medidas más progresistas contra las 
grandes empresas. Esta victoria podría 
extenderse a todo el país.

Como sucedió con la implantación del 
salario mínimo de 15 dólares la hora, la 
victoria ha sido posible gracias a la fuer-
za de nuestro movimiento, a generar un 
fuerte apoyo social y a movilizarlo. Y por 
supuesto a la capacidad de responder po-
líticamente los argumentos de las gran-

des empresas. Amazon luchó ferozmen-
te contra este impuesto y a pesar de ello 
arrancamos decenas de millones de sus 
manos para financiar viviendas dignas.

La extorsión de Amazon 

Antes de la votación, Amazon intentó 
extorsionar a los trabajadores de  Seattle. 
Aunque, objetivamente, 48 o 75 millones 
para un gigante empresarial no son gran 
cosa, lo que no querían era que se senta-
ra un precedente peligroso para ellos. Así 
que amenazaron con paralizar la cons-
trucción de sus oficinas en la ciudad si se 
aprobaba el impuesto, poniendo en riesgo 
unos 7.000 empleos de la construcción.

Fue un acto de intimidación vergon-
zoso, que tenía como objetivo dividir a 
los trabajadores y mantener un control 
férreo sobre las decisiones políticas en 
la ciudad. También fue un mensaje des-
tinado a intimidar a los trabajadores de 
otras ciudades del país donde Amazon 
tiene oficinas y centros de distribución. 

Sabemos el enorme poder que tiene 
Amazon y la cantidad de empleos que 
proporciona, pero rechazamos completa-
mente los intentos del capitalismo de con-
traponer viviendas a empleos y a enfren-
tar entre sí a ciudades o trabajadores.

Esa amenaza desenmascara el carác-
ter brutal inherente al sistema capitalista. 

Las grandes empresas a la menor oportu-
nidad intentan reducir sus costes, siendo 
los trabajadores los principales perjudi-
cados. Es la norma de un sistema que si-
túa el beneficio y la riqueza de unos cuan-
tos por encima de las necesidades de la 
gran mayoría de la sociedad. Necesitamos 
una sociedad fundamentalmente diferen-
te, una sociedad socialista, donde en lu-
gar de inclinarnos ante la extorsión de los 
grandes empresarios, convirtamos gran-
des empresas, como Amazon, en propie-
dad pública, gestionadas democráticamen-
te por los trabajadores. Victorias como és-
ta, o como la del salario mínimo de 15 dó-
lares la hora, son los primeros pasos.

La necesidad
de vivienda social

El capitalismo es incapaz de proporcio-
nar vivienda de calidad para todos. Por 
eso es imprescindible luchar por una al-
ternativa para romper el mercado privado 
de vivienda y por el control de los alqui-
leres. Necesitamos la creación de dece-
nas de miles de viviendas públicas y so-
ciales para ofertarlas en alquiler y que no 
estén a merced de los caprichos del mer-
cado. Debemos también asegurarnos de 
que todo el dinero generado a través de 
esos alquileres se invierta directamente 
en el mantenimiento y el crecimiento del 
número de viviendas de propiedad pú-
blica. Hay que exigir que las viviendas 
se construyan con un 100% de mano de 
obra sindicalizada, con prioridad otorga-
da a las empresas de construcción peque-
ñas y locales, garantizando el máximo be-
neficio para los trabajadores de Seattle.

Desde Socialist Alternative, con nues-
tra concejala Kshama Sawant participan-
do en el ayuntamiento y basándonos en 
la movilización y fuerza de los trabajado-
res, hemos obligado a todo el establish­
ment político y empresarial de la ciudad 
a capitular ante nuestro movimiento. Pe-
ro tenemos claro que no nos podemos de-
tener ahí. Debemos pelear por un futuro 
donde nadie muera solo en la calle, na-
die se vea obligado a elegir entre no te-
ner vivienda o tener un casero depreda-
dor, y que nadie tenga que abandonar la 
ciudad donde trabaja. Luchamos por una 
ciudad y un mundo basados en la solida-
ridad, la igualdad y la democracia, para 
que los enormes recursos existentes sir-
van para satisfacer las necesidades y as-
piraciones de toda la clase trabajadora y 
de las comunidades oprimidas. ¡Tenemos 
un mundo que ganar!

EEUU: Socialist Alternative consigue
una gran victoria en Seattle

La multinacional Amazon pagará impuestos para financiar vivienda pública
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Conferencia de izquierda revolucionaria
¡las fuerzas del marxismo avanzan!
Los pasados 5 y 6 de mayo celebramos en Madrid la Conferencia Política de Izquierda 
Revolucionaria. Más de 120 delegados e invitados de numerosos territorios, jóvenes y 
trabajadores, activistas del movimiento estudiantil, obrero y feminista, participamos 
en un intenso debate para trazar nuestra estrategia política en la lucha de clases en 
el Estado español e internacionalmente. También contamos con la presencia del 
Secretariado Internacional del Comité por una Internacional de los Trabajadores
(CWI/CIT), en el cual se integra nuestra organización.

Puedes leer la crónica completa de la Conferencia en www.izquierdarevolucionaria.net
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